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La vida teológica y académica de J.L. Illanes ha estado vinculada duran-
te bastantes años a la Teología Fundamental (TF), concretamente desde los
años 601, y especialmente entre 1978 y 1987 como Profesor Ordinario de esa
materia y Di rector del área de Teología Fundamental en la Facultad de Te o l o-
gía de la Un i versidad de Na varra. Su interés por la TF no se ha reducido sin
embargo a ese periodo: en efecto, antes y después de esos años, Illanes ha cul-
t i vado la temática propia de la TF aunque sus esfuerzos estuvieran centrados
en otras zonas de la actividad teológica. Este hecho permite subrayar un aspec-
to de la visión teológica de Illanes, que es el de la unidad de la teología. Il l a n e s
ha considerado siempre la teología como un todo, algo, por tanto, en lo que se
entra por diferentes puertas (sea la fundamental, la moral, la espiritualidad o
la dogmática) pero que da acceso a una realidad común abordada desde dife-
rentes puntos de vista. En consecuencia, al interesarnos por la concepción de
la TF que tiene Illanes, es preciso tener en cuenta que este autor nunca ha cul-
t i vado esta disciplina de forma erudita, haciendo de ella su campo único de
trabajo u objeto de una máxima especialización, sino que mediante ella ha
querido ofrecer una visión teológica plena de las cuestiones que ha abord a d o.
Teniendo en cuenta lo anterior se puede entender mejor el hecho de que,
a pesar de no haber producido un tratado o una obra sistemática de naturalez a
r i g u rosamente teológico-fundamental, Illanes sea considerado como uno de los
teólogos fundamentales más importantes en el panorama español del último
c u a rto de siglo. La razón de este hecho es que Illanes se ha enfrentado con casi
todos los aspectos de la TF en uno u otro de los muchos trabajos de mayor o
menor aliento que ha publicado. En t re ellos —como es fácil de suponer— des-
taca la reflexión sobre Cristo, re velador y re velación de Di o s .
Antes de entrar en los temas que aquí nos interesan —Cristo y la historia
como núcleo de la teología de la re velación—, nos parece necesario pro c e d e r
por pasos, y examinar primero la concepción que Illanes tiene de la teología en
general y dentro de ella, de la T F.
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1 . Desde 1959 fue Profesor de Teología Fundamental y Dogmática en el Colegio Romano de
la Santa Cruz, Roma, y en el Studium Generale del Opus Dei en España.
¿Cómo concibe José Luis Illanes la teología? En su contribución al vo l u-
men Panorama de la teología española, editado por J. Bosch, Illanes afirma que
ha concebido desde el principio, y sigue concibiendo, la teología como
«el empeño propio de lo que, con expresión clásica, puede ser descrito
como inteligencia cre yente, es decir, de una inteligencia que, consciente de la
v i va ve rdad que la fe implica, y con la que pone en comunión, intenta pro f u n-
dizar en ella con la totalidad de su capacidad racional y, por tanto —la razó n
no subsiste en sí misma— de la persona. De una inteligencia, además, que se
reconoce cre yente no en el vacío, sino en el seno de una Iglesia entendida en
toda su profundidad, es decir, comunidad animada por el Espíritu que hace
revivir en ella, en cada momento y a lo largo de la historia, el misterio de ese
Dios que, desvelado en Cristo se comunica ya hoy y ahora al cristiano (...). Y
todo ello unido a un gusto personal por la re c o n s t rucción de la génesis y de-
s a r rollo de las ideas, del que hay abundantes huellas en muchos de mis escri-
t o s »2.
Refiriéndose a la TF afirma: «De n t ro de ese campo (de la teología funda-
mental), más que por las perspectivas apologéticas, me he sentido atraído por
las metodológicas»3; es decir, por cuestiones como la naturaleza y método de
la teología. Esa afirmación hay que tomarla en serio, pero al mismo tiempo
debe ser completada con otras del mismo autor. Sin duda al responder al cues-
tionario planteado por Bosch, Illanes tenía en cuenta obras suyas como S o b r e
el saber teológico 4, Teología y facultades de teología 5 o su artículo « T e o l o g í a » e n
la GER6, en los que, efectivamente, se ha ocupado —como en otros varios ar-
tículos— de la naturaleza de la teología y de problemas metodológicos. Pe ro el
mismo autor se ha explicado con mucha más claridad en un trabajo en el que
era necesario exponer de forma concreta y articulada, al mismo tiempo, su vi-
sión de la T F. Se trata de su importante contribución a la obra colectiva T e o -
logía Fundamental. Temas y propuestas para el nuevo milenio, preparada por los
p ro f e s o res de TF de España, y publicada en 19997. A Illanes se le había encar-
gado la parte referida al carácter cristológico de la re velación, así como la cues-
tión de Cristo como signo fundamental de cre d i b i l i d a d8.
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2 . J.L. IL LA N E S, Una teología en el horizonte de la historia, el mundo y la espiritualidad, en J.
BO S C H (ed.), Panorama de la teología española, Estella 1999, 405.
3 . I b i d e m, 408.
4 . Madrid 1978.
5 . Pamplona 1991.
6 . Vol. 22, 232-252.
7 . C. IZQU I E R D O (ed.), Teología Fundamental. Temas y propuestas para el nuevo milenio, Bi l b a o
1 9 9 9 .
8 . J.L. IL LA N E S, Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, 335-369. Para la misma obra,
n u e s t ro autor pre p a ró la historia de las Jornadas de Teología Fundamental de España y Po rt u g a l
que, por iniciativa suya —junto a otros— se vienen celebrando desde 1983: J.L. IL LA N E S, Las Jor -
nadas de Teología Fundamental. Apuntes para su historia, 7 1 5 - 7 3 0 .
Al introducir el tema, Illanes se re f i e re a las diversas formas de estru c t u-
rar la TF en nuestro tiempo, y menciona las tres que considera clave: 1. La de
quienes mantienen el esquema derivado de la obra de Pi c h l e r, estructurando la
Teología Fundamental en cuatro grandes tratados: religión, re velación, cre d i-
bilidad, teología9. 2. La de aquellos que acentúan la dimensión metodológica,
concibiendo en consecuencia la Fundamental como una disciplina destinada
a fundamentar la Teología en cuanto ciencia1 0. 3. Finalmente la de los autore s
que plantean la Teología Fundamental centrando la atención en la cre d i b i l i-
dad y, a modo de presupuesto, en el análisis de la re velación y de la fe. Re f i-
riéndose a esta última, Illanes afirma: «Este planteamiento es, a nuestro juicio, el
más adecuado y al que, por tanto, nos atenemos»1 1.
Queda claro, en consecuencia que, para Illanes, que ha tenido una sensi-
bilidad especial para los problemas en torno a la naturaleza y método de la te-
ología, la T F, sin embargo, se articula en torno a tres cuestiones clave: re ve l a-
ción, fe y credibilidad. ¿Cómo se ha llegado a ese esquema? Illanes se ha
i n t e resado por la cuestión histórica de este punto particular y ha llegado a la
conclusión de que la Teología Fundamental no se ha constituido en disciplina
científica como fruto de una reflexión que, a partir de un determinado aspec-
to del mensaje cristiano, termina por desembocar en la propuesta de un trata-
do formalmente unitario. Ha sido más bien resultado de la confluencia en un
único tratado de una serie de disciplinas y temas re l a t i vamente diversos entre
sí, dotados cada uno de ellos con su propia dinámica formal y metodológica.
Esa confluencia tuvo lugar en los comienzos del siglo XVIII cuando el jesuita
alemán Vitus Pi c h l e r, al intentar reunir en una única obra las cuestiones obje-
to de la teología de controversia en aquella época, llegó a la conclusión de que
resultaba útil «distinguir entre controversias generales y especiales o part i c u l a-
res y, en consecuencia, agrupó, en la primera parte de su obra, las discusiones
s o b re la racionabilidad de la fe cristiana, el origen divino de la Iglesia y las
fuentes de conocimiento teológico»1 2.
Nos hallamos, en consecuencia, ante los tres grandes temas que confor-
man la teología fundamental: re velación, fe y credibilidad. De los tres ha tra-
tado Illanes repetidamente, abordando diversos aspectos, y lo ha hecho de forma
contextualizada. Illanes es hijo de su tiempo y su trabajo se halla perf e c t a m e n-
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9 . En t re ellos cita a A. KO L PI N G, F u n d a m e n t a l t h e o l o g i e, Regensberg 1968ss. y el H a n d b u c h
der Fundamentaltheologie, 4 vols., dirigido por W. KE R N, H.J. POTT M EY E R y M. SE C K L E R, Fr i b u r-
go 1985-1988.
1 0 . Aquí sitúa, por ejemplo, la obra de W. KE R N y F.-J. NI E M A N N, El conocimiento teológico,
Ba rcelona 1986, así como, siguiendo a su maestro G. Söhngen, la de J. RAT Z I N G E R, Teoría de los
principios teológicos. Materiales para una teología fundamental, Ba rcelona 1985.
1 1 . Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, cit., 338. El subrayado es nuestro.
1 2 . Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, cit., 336. En un trabajo anterior, ya había
analizado Illanes este proceso histórico: Eclesiología y misionología en el siglo XVIII, en «Scripta
Theologica» 17 (1985) 121-150.
te situado en el momento histórico en que ha ido surgiendo. Por eso, en sus
escritos se descubre una profunda sintonía con la teología europea de la se-
gunda mitad del siglo XX, especialmente con la de origen francés más que con
la alemana. Al mismo tiempo se aprecia una sensibilidad muy marcada ante
todo lo que tiene que ver con la secularidad en sus diversas ve rtientes. Y siem-
p re todo se halla penetrado de un profundo sentido eclesial, cuya urgencia y
necesidad se ha visto sin duda alimentada por la enseñanza de la teología y por
sus responsabilidades administrativas en la Facultad de Teología de la Un i ve r-
sidad de Na varra. Su teología no es, en consecuencia, un mero trabajo de re-
flexión personal, relacionado con el pensamiento de los demás, pero no con
sus personas. En él se ha realizado de modo palpable el carácter profético de la
teología, que es d i d a s c a l i a, modo de transmitir la tradición viva de la Ig l e s i a .
La re f e rencia al contexto de la teología de Illanes obliga en cierto modo
a aludir también a las influencias que ha experimentado. En primer lugar hay
que señalar, sin duda, el Vaticano II con todo lo que supuso de punto de lle-
gada de la teología inmediatamente anterior y, al mismo tiempo, de punto de
p a rtida para la re n ovación del pensar teológico. Durante la celebración del
Concilio, nuestro autor vivió en Roma, donde podía seguir de cerca los ava t a-
res conciliares. La enseñanza del Vaticano II sobre la re velación y sobre la Ig l e-
sia en sí misma y en el mundo contemporáneo ejerció un poderoso influjo en
el entonces joven teólogo. Este influjo se asentaba sobre una base de sensibili-
dad y de intereses teológicos que procedían de un triple origen. El primero de
ellos era su experiencia como miembro del Opus Dei, con lo que ello suponía
de capacidad de sintonizar con cuestiones eclesiológicas como la llamada uni-
versal a la santidad, el papel de los laicos, la teología del trabajo, el significado
del mundo, etc. Otra influencia era la del pensador francés Jacques Ma r i t a i n
cuya obra estudió a fondo. Maritain va unido en cierto modo a la obra de To-
más de Aquino en quien Illanes se ha inspirado y a quien ha estudiado, re c i-
biendo de él, podríamos decir, los principios metafísicos que penetran su pro-
pio pensamiento. Finalmente, es patente una influencia del personalismo
entendido de forma amplia, en cuanto reconocimiento de la centralidad de la
persona. Todas estas influencias convergen, de forma que no se descubre en la
obra de Illanes una ruptura o «conversión» como se ha dado en otros autore s ,
sino más bien un carácter unitario que permite que el pro g reso en su pensa-
miento sea lineal.
Todo lo anterior ayuda a entender la forma personal del acercamiento de
Illanes a la T F. Para acabar de entenderlo, sin embargo, es preciso pasar de lo
general al detalle de las cuestiones que la conforman. En el presente trabajo
nos limitaremos a la cuestión de la re velación y, de forma part i c u l a r, a dos as-
pectos —podría decirse también que es un único aspecto— que están en el
núcleo de esa autocomunicación de Dios al hombre; se trata concre t a m e n t e
del carácter cristocéntrico de la re velación y de su relación con la historia. A
las otras temáticas de la TF (la fe, la credibilidad) aludiremos cuando sea nece-
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sario, pero sin pretender ofrecer una reflexión detenida sobre la visión que de
ellas tiene Il l a n e s .
I . TE O LO G Í A D E LA R EV E LAC I Ó N
La re velación de Dios al hombre puede ser considerada en un doble as-
pecto: la re velación en su aspecto formal (en qué consiste la acción de re ve l a r-
se), y la re velación en cuanto contenido (qué es lo que Dios re vela). Estos dos
pasos no son en realidad separables1 3, y si ahora los distinguimos es en función
de posturas teológicas con las que es necesario dialogar.
La re velación era presentada en los manuales hasta casi las vísperas del
Vaticano II como «locutio Dei attestans», palabra, información que comunica
un saber, doctrina. Para Illanes, no cabe duda de que esas categorías expre s a n
algo real, pero son unilaterales en cuanto han sido formuladas en diálogo con
el deísmo y el racionalismo, y en consecuencia acentúan casi de forma unila-
teral el aspecto noético o intelectual a costa de otros también fundamentales,
e n t re los que destaca particularmente la exclusión de «toda re f e rencia persona-
l i s t a »1 4. Nu e s t ro autor llega a hablar de un «criptorracionalismo» de la apolo-
gética clásica con su consiguiente hipervaloración de la razón argumentativa1 5.
Escribe Il l a n e s1 6:
« El hablar de Dios en que la re velación consiste fue así presentado como
un hablar no mayéutico sino manifestativo, es decir, un hablar encaminado no
a despertar la inteligencia y excitarla en la busca de la ve rdad que le resulta pro-
p o rcionada, sino a trasmitir conocimientos que trascienden a aquél que los re-
cibe, de modo que puede recibirlos sólo en la medida en que se deja enseñar
por quien tiene acceso a niveles más elevados del saber y puede por tanto hablar
con la autoridad que de ahí deriva. Revelatio divina —dirá por ejemplo uno de
los teólogos más importantes y re p re s e n t i t i vos de esta época, Réginald Ga r r i-
gou-Lagrange— est formaliter locutio Dei ad hominem, per modum magisterii»1 7.
Esta situación cambió con Dei Verbum que presenta la re velación como
palabra —nutrida ahora del sentido bíblico del « d a b a r »— y al mismo tiempo
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1 3 . J.L. IL LA N E S, Revelación y encuentro con Cristo, en «Salmanticensis» 30 (1983) 298: «To d o
intento de caracterizar una re velación, un acto de desvelamiento, ha de partir de la consideración
de aquello que se manifiesta o desvela, y sólo luego dirigir la atención al modo o proceso de des-
velamiento; “q u é” y “c ó m o” son ciertamente inseparables, pero precisamente porque el primero
tiene la primacía y condiciona al segundo».
1 4 . J.L. IL LA N E S, En torno al concepto de revelación y las categorías que permiten expresarlo, en C.
IZQU I E R D O et al. (eds), Dios en la palabra y en la historia ( Actas del XIII Simposio Internacional de
Teología, Un i versidad de Na varra), Pamplona 1993, 120.
1 5 . C f r. J.L IL LA N E S, Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, cit., 341.
1 6 . ID., En torno al concepto de revelación, cit., 119.
1 7 . La definición citada de Garrigou-Lagrange se encuentra en: R. GA R R I G O U- LAG R A N G E, D e
revelatione, Roma 1950, vol. I, 141, con el comentario subsiguiente.
como hechos, como historia. En último término se puede afirmar que la re ve-
lación se contiene en Cristo; más aún, que la re velación e s Je s u c r i s t o. Il l a n e s
pone de manifiesto la complementariedad de las palabras y de los hechos, avi-
sando al mismo tiempo de que a la re velación entendida de forma unilateral
como mera palabra no puede sustituirle la unilateralidad opuesta. Esta última
estaría re p resentada, sobre todo, por Pannenberg para quien la re velación es
historia que manifiesta en sí misma su sentido sin necesidad e incluso con ex-
clusión de la palabra, presentando con ello a la Trinidad cerrada en la econo-
m í a1 8.
Illanes propone, concretamente, que la re velación se presente acudiendo
a una serie de categorías que dimanan del «horizonte personalista». La prime-
ra de ellas, y la más básica, es la de comunicación interpersonal o e n c u e n t r o, que
no se puede entender adecuadamente sin la re f e rencia inmediata a Je s u c r i s t o.
Cristo no anuncia una comunicación futura, sino que esa comunicación ya ha
tenido lugar. «Cristo palabra remite a Cristo vida. Recibir la palabra de Cr i s t o
es entrar en el misterio de Cristo, participar de la comunicación de vida divi-
na que en Cristo se realiza y que desde él se difunde»1 9.
La consecuencia normal del encuentro personal con Cristo es la i n t e r p e -
l a c i ó n. La re velación implica mensaje, comunicación de conocimientos y doc-
trina, pero ante todo es interpelación. Dios sale al encuentro del hombre, y, en
consecuencia, la re velación es acto en el que Dios se entrega y compro m e t e .
La palabra de Dios se dirige al hombre «incidiendo en su situación concreta y
buscando de él una respuesta compro m e t i d a »2 0. Frente a Bultmann que, para
evitar una cosificación de la palabra, contrapuso información e interpelación,
Illanes insiste en la complementariedad entre ambas. Toda interpelación ve h i-
cula una información, y la interpelación cristiana mucho más, ya que «nos in-
t roduce en el misterio de Dios, dándonos a conocer que es amor y que nos
ama, y, de otra, nos desvela la hondura de nuestro propio ser»2 1. De ese modo
se le manifiesta al hombre que puede recibir y devo l ver un amor que posee di-
mensiones de infinito.
La siguiente categoría que permite entender el significado de la re ve l a-
ción es toma de conciencia, es decir, «un conocimiento en el que el sujeto se
encuentra implicado, manifestado a sí mismo, situado ante las dimensiones
últimas de lo real y llamado a actuar en consecuencia»2 2. Por eso, lo que la pa-
labra reclama no es solamente aceptación sino, precisamente, fe en cuanto que
la totalidad de la persona queda comprometida. Así se llega a la siguiente ca-
tegoría que Illanes utiliza para definir los contornos del concepto de re ve l a-
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1 8 . C f r. J.L. IL LA N E S, En torno al concepto de revelación, cit., 122.
1 9 . I b i d e m, 123.
2 0 . I b i d e m, 124.
2 1 . I b i d e m.
2 2 . I b i d e m, 125.
ción. Se trata ahora de la v o c a c i ó n o l l a m a d a, mediante la cual la interpelación
a d q u i e re una dirección y se dirige a una meta. A la luz de lo que ha ido expo-
niendo, concluye su exposición afirmando: «el eje explicativo del concepto de
re velación está determinado por las nociones de palabra de Dios y de vo c a c i ó n
o llamada»2 3. Nu e s t ro autor considera, finalmente, «irrenunciable» el término
autorrevelación, necesario para poner de manifiesto que en el proceso de la re-
velación se manifiesta no sólo la fuerza de Dios sino su amor y, en consecuen-
cia, tiene lugar una ve rdadera comunicación de Dios al hombre2 4.
Con las categorías que se acaban de exponer, se ha considerado la re ve l a-
ción fundamentalmente en cuanto f o r m a. Llega ahora el momento de pasar a
la re velación en cuanto c o n t e n i d o. Nos encontramos aquí con la cuestión teo-
lógico-fundamental que Illanes ha abordado —junto con lo que se re f i e re a la
historia— con más frecuencia y, podría afirmarse, con más gusto. Y ello por-
que la re velación es, simplemente, Je s u c r i s t o.
I I . CR I S TO, R EV E LAC I Ó N D E DI O S Y D E L H O M B R E
La afirmación con que terminaba el párrafo anterior (la re velación es Je-
sucristo) necesita ser situada en su contexto histórico, el que viene determina-
do por el modo como la apologética había tratado de Cristo; y por el extre m o
opuesto, por posturas como la de Ba rth. En t re esos dos extremos ha discurri-
do la evolución de la presencia de Cristo en la T F.
En la argumentación apologética de los manuales, era común una pre-
sentación «extrinsecista» de Cristo, cuya realidad y misterio quedaban fuera.
Jesús debía aparecer en la estructura argumentativa «sola, única y exc l u s i va-
mente como re ve l a d o r, como enviado de Dios: sólo una vez rendidas la inteli-
gencia y la voluntad ante la palabra divina —y por tanto trascendido el cam-
po de la Apologética para entrar en el de la Dogmática—, debería pre s t a r s e
atención a la misión redentora de Jesús entendida en sentido pleno y en con-
secuencia a lo que Jesús es en sí mismo, es decir, a su misterio»2 5.
En el extremo opuesto se hallaba el cristocentrismo tal como lo entendía
K. Ba rth. Según Illanes, Karl Ba rth contribuyó en efecto, y con particular in-
cisividad, a la toma de conciencia acerca de la necesidad del cristocentrismo
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2 3 . I b i d e m, 126.
2 4 . Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, 348, nota 18: «La expresión “a u t o r re ve l a c i ó n
de Di o s”, difundida por Karl Ba rth, ha sido puesta en discusión por Pannenberg y su círculo; sin
entrar en todos los aspectos de esa polémica, digamos sólo que el término nos parece irre n u n c i a-
ble en la medida en que pone de manifiesto que en el proceso de la re velación se manifiesta no
sólo la fuerza de Dios sino su amor y, en consecuencia, tiene lugar una ve rdadera comunicación de
Dios al hombre » .
2 5 . I b i d e m, 341.
t e o l ó g i c o. Su protesta frente a todo intento de reducir lo cristiano a lo genéri-
camente humano y su vibrante y, en ocasiones, exacerbada proclamación de
Jesucristo cómo única fuente en la que se conoce ve rdaderamente a Dios le
l l e va ron a una crítica extremada de toda teología natural y a ver una radical
contraposición entre religión y re velación. Esta postura, que él mismo mati-
zó en parte, ha sido superada por el posterior desarrollo de la reflexión teoló-
g i c o - f u ndamental; su reafirmación de la singularidad de la re velación cristiana
y su acentuación cristocéntrica han venido a ser, en gran parte, patrimonio
común26.
La transformación de la presencia de Cristo en la TF no ha sido —pien-
sa Illanes— el resultado de un desarrollo o evolución de la propia disciplina,
cuanto «el contragolpe de una re n ovación general de la teología». Dicho en
otras palabras: toda la teología se ha centrado de forma mucho más cristológi-
ca y consecuentemente más trinitaria. La TF es ve rdadera teología, y no un
discurso intermedio o híbrido de filosofía y teología y por tanto su núcleo
debe ser Cristo y toda la realidad cristológicamente considerada. Re f i r i é n d o s e
c o n c retamente a la re velación, afirma nuestro autor: «La re velación tiene ca-
rácter cristocéntrico y cristológico: culmina en Cristo y ha de ser compre n d i-
da e interpretada desde Cr i s t o »2 7. Y no sólo la re velación, sino toda re f l e x i ó n
teológico-fundamental debe incluir en su dinámica la re f e rencia a Cristo y ello
de tal modo que esa re f e rencia la configure y determine. La Teología Fu n d a-
mental está referida a Cristo, no ya como a uno de los temas o realidades de
los que se ocupa, sino como a la realidad que la dota de substancia. La dimen-
sión cristológica es, para la T F, esencial y constitutiva en todos y cada uno de
sus pasos o momentos estru c t u r a l e s2 8.
La re f e rencia a Cristo plantea a su vez algunas cuestiones: ¿cuál es la di-
f e rencia entre el Cristo de la TF y el Cristo de la teología dogmática? Aú n
dando por supuesto que no es posible separar la imagen de Cristo, en los últi-
mos años se ha generalizado la distinción entre «cristología fundamental» y
«cristología dogmática». La primera se centra primordialmente en el aconteci-
miento de Cristo, aunque sin renunciar a la realidad del misterio; contando,
por tanto, con la fe. El modo de proceder de la cristología dogmática sería el
opuesto, ya que su objeto es primeramente el misterio, aunque partiendo del
acontecimiento de Cr i s t o. Esta distinción, nada problemática apare n t e m e n t e ,
no es, sin embargo, compartida por Illanes que ha puesto de manifiesto el
punto débil en que se apoya. Tras afirmar que «la Teología Fundamental está
llamada a girar por entero en torno a la realidad de Cristo, y a Cristo conside-
rado en la plenitud de su ser y de su misterio»2 9, añade la siguiente nota:
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2 6 . C f r. ibidem, 3 4 4 .
2 7 . J.L. IL LA N E S, Revelación y encuentro con Cristo, en «Salmanticensis» 30 (1983)301.
2 8 . C f r. ID., Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, 338.
2 9 . Ibidem, 3 4 5 - 3 4 6 .
« Nuestra convicción de la necesidad de que la Teología Fu n d a m e n t a l ,
todo el proceder de la Teología Fundamental, esté inspirado cristológicamente,
hace que no nos satisfaga una terminología de uso re l a t i vamente común: “c r i s-
tología fundamental”. Es sin duda alguna lingüísticamente útil —toda fórmula
b re ve lo es—, pero, más allá de la intención de quienes la empleen, se expone a
sugerir que la temática cristológica constituye sólo un sector o apartado de la
Fundamental y no —como realmente debe ser— una dimensión que influye en
la totalidad de la disciplina»3 0.
Si se trata de subrayar la dimensión histórica de Jesús, es claro que este
cometido es esencial a la teología, tanto fundamental como dogmática3 1. Pe ro
l o que Illanes desea evitar es que una cuestión, en el fondo metodológica, acabe
siendo una rémora para —permítasenos la expresión— la «cristologización»
de la T F.
1 . Revelación y salvación
El cristocentrismo de la teología hace que Dios trino, Cristo y el hombre
se hallen, como círculos concéntricos, en esencial relación. La re velación de
Cristo es re velación de Dios e inseparablemente re velación también del hom-
b re. Cristo es re velador del misterio del hombre a partir de su interioridad de
ser re-ligado con Dios. «El objeto de la re velación, lo que se re vela, es pre c i s a-
mente la inseparabilidad entre Dios y el hombre, establecida por Dios mismo.
En este sentido puede decirse que la re velación versa no tanto sobre Dios y el
h o m b re, considerados en diferenciación y aislamiento, cuanto sobre la re l a-
ción entre ambos...»3 2. Esta relación es asimétrica en cuanto que no hay un
punto de equilibrio entre dos fuerzas iguales, sino una distinción en la que
una de las partes funda totalmente el ser y el sentido de la otra, de forma que
en Cristo se nos re vela el origen y destino de la creación y del hombre. De ese
modo, junto a la re velación se introduce la salvación. Illanes resume esto al
afirmar que las coordenadas de nuestra situación histórica tal como se mani-
fiestan en Cristo, son: «bondad original del mundo, realidad del pecado, so-
b reabundancia de la gracia»3 3.
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3 0 . Ibidem, 345, nota 15.
3 1 . Del acceso histórico a Jesús se ocupó Illanes en su ponencia en las Te rceras Jornadas de Te-
ología Fundamental (Pamplona 11 a 13 de junio de 1987): J.L. IL LA N E S, El acceso histórico a Jesús,
publicada en «Ciencia Tomista» 115 (1988) 49-75. En ella afronta con hondura las relaciones en-
t re cristología e historiografía.
3 2 . Revelación y encuentro con Cristo, 300. Sigue el texto: «La re velación nos manifiesta un amor
e j e rcido, en el que el amante se entrega al amado, y el amado es transformado y elevado por el
amante. Nos habla ciertamente del amante y del amado, de Dios y del hombre, y no de cualquier
manera sino precisamente desvelando lo más íntimo y profundo de cada ser (...) Re velación del ser,
re velación de la re velación y re velación del amor de la existencia forman una profunda unidad».
3 3 . Cristo, centro de la historia, 85.
« Cristo Jesús hecho en todo igual a nosotros excepto en el pecado asu-
mió por entero la condición humana, llevó su fidelidad y su amor hasta la
m u e rte y, de esa forma, ha reconciliado al hombre con Dios, ha re e s t a b l e c i d o
la armonía de la creación, ha abierto a la humanidad el camino hacia la
v i d a »3 4. En estas líneas se encierran presupuestos teológicos de gran alcance
que es necesario poner de manifiesto. El primero es el de la unidad del género
humano, que se halla presente en Cr i s t o. A partir de la idea bíblica y patrísti-
ca de Cristo como «nuevo Adán» concluye que «realmente en Cristo estaba
contenido el entero género humano; sus acciones no eran acciones priva d a s ,
que afectaran sólo a su destino, sino acciones que recapitulan el destino de
todo hombre »3 5.
Viene a continuación la realidad de la salvación, y Cristo mismo como
s a l vador del hombre: «Cristo es el principio en el que se contiene la
s a l va c i ó n »3 6. Junto a las nociones clásicas de re p resentación, satisfacción y mé-
rito que resultan del misterio de la solidaridad de Cristo con nosotros y de
n o s o t ros con Cristo, hay que añadir ahora —en un nivel diferente— la de re-
velación. Cristo se re vela y se nos re vela como nuestro salva d o r. A partir de ahí
las relaciones entre re velación y salvación cobran nueva luz.
Re velación y salvación no se pueden, de hecho, separar, pero parece cla-
ro que la salvación es una realidad de más amplio alcance que la re velación. La
re velación está circunscrita por las palabras y hechos mediante los cuales Di o s
da a conocer y realiza su salvación en Cr i s t o. Pe ro la salvación no está limitada
por el alcance de la re velación, sino que va más allá de esos límites. Esa salva-
ción es siempre salvación en Cristo y —a un nivel distinto de Cristo— se re-
laciona con la Iglesia, pero no está absolutamente condicionada por la re ve l a-
ción. Es en esta zona de asimetría entre re velación y salvación donde se sitúa
el papel que desempeñan las religiones y en la que, por tanto, hay que asentar
la teología de las re l i g i o n e s3 7.
2 . Cristo, signo de la revelación
Además de re velador y de re velación de Dios, y precisamente por ello,
Cristo es el principal signo de que Dios se ha dirigido al hombre para autoco-
municarse y ofrecerle su salvación. Illanes se ha planteado esta cuestión a par-
tir de la pregunta: ¿por qué creer en Cristo? La respuesta no puede consistir en
una experiencia inmediata de Dios que no tiene lugar. «El acceso a Cristo, a su
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3 4 . I b i d e m.
3 5 . I b i d e m.
3 6 . I b i d e m.
3 7 . C f r. J.L. IL LA N E S, art. R e l i g i ó n , III: Teología Fundamental, en «Gran Enciclopedia Rialp»,
vol. 20, 19.
ve rdad, a su misterio, aconteció y continúa aconteciendo en y por la fe», afir-
m a3 8. Sólo accedemos a la plena realidad de Cristo y, por él, entramos en co-
munión con Dios por la aceptación del anuncio que hace llegar a nosotros el
testimonio apostólico. Por ello, la fe en Cristo implica una entrega —de la ra-
zón y de la propia persona— mayor que la que se da en la común experiencia
re l i g i o s a .
La respuesta a la pregunta de por qué creer en Cristo abre el terreno de la
llamada credibilidad de la re velación que constituía el alma de la apologética
clásica. Sólo que ahora, la credibilidad se sitúa en una perspectiva más amplia:
« Hablar de credibilidad es no sólo hablar de autoridad y obediencia, sino
de una realidad mucho más rica: es hablar del encuentro entre una razón, la hu-
mana, que se interroga sobre la ve rdad y sobre el sentido, y una palabra, la de la
re velación, que los manifiesta y desvela en plenitud»3 9.
En t re otras tareas, la credibilidad debe tratar de llenar la «insuficiencia
cristológica» que —como ya se ha visto anteriormente— afectaba a la argu-
mentación apologética que aspiraba a llevar hacia Cristo, pero a través de una
p resentación de Cristo sólo como legado divino; uno más de la serie de los en-
viados de Dios, «el último e incluso el definitivo, pero al fin y al cabo uno
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3 8 . Razones para creer en Cristo, 829. Las relaciones entre re velación y experiencia han sido tam-
bién objeto de reflexión para Illanes. En un bre ve y denso trabajo titulado La experiencia cristiana
como vida y como fundamento, en «Scripta Theologica» 18 (1986) 609-614, nuestro autor ha exami-
nado algunos de los sentidos que se atribuyen a la experiencia en relación con la fe y la re ve l a c i ó n .
Tras aludir a la multiplicación de las apelaciones a la experiencia en la teología y en la pastoral, re-
conoce la razón que hay para ello: el cristianismo no se reduce al ámbito intelectual, sino que afecta
a la totalidad de la existencia. En este sentido es correcto hablar de experiencia cristiana, en cuanto
se expresa el hecho de comprometer la propia vida con cuanto el cristianismo implica, y de perc i-
birse uno a sí mismo como sujeto de ese vivir y de las vivencias en que se despliega. Pe ro se impone
la pregunta por el fundamento de esa experiencia cristiana. Se reconoce entonces que el existir cris-
tiano calificado como experiencia cuenta con un fundamento que trasciende al sujeto; es decir, no
es la pura proyección de una opción de carácter subjetivo. Lo que sustenta al vivir cristiano es Di o s
y su gracia, de los cuales no hay experiencia: no hay experiencia de Dios en su divinidad ni de la
gracia como acción de Dios o como modificación del espíritu producida por aquella acción. La ex-
periencia cristiana es experiencia de lo que implica la vivencia de la fe y del sentido que con ella co-
bra la existencia, pero no percepción intuitiva e inmediata de Dios o de la gracia. En definitiva, la
experiencia depende de la fe, que en sí misma no es experiencia sino entrega a la palabra divina e
iluminación de la inteligencia al penetrar en ella esa palabra. La pretensión de interpretar radical-
mente la fe como experiencia lleva a fundamentar el vivir religioso sólo a través de la experiencia
mística, o de la razón práctica —a través del sentimiento o en un más allá de la razón que confina
con lo irracional— o de la autoconciencia trascendental del sujeto, corriendo entonces el riesgo de
que la trascendencia de Dios, la consistencia de la historia o la realidad de la libertad se vean com-
p rometidas. Illanes acaba reivindicando, frente al planteamiento kantiano, que lo cognoscible no se
limita a lo experimentable, sino que lo metafísico es objeto de conocimiento. Asimismo, reclama la
va l i d ez fundamental de los preámbulos de la fe. Cfr. C. IZQU I E R D O, La experiencia en la teología es -
p a ñ o l a, en «Revista Internacional Commnunio» 18 (1996) 363-382.
3 9 . Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, cit., 354.
más, sin que nada explicara por qué le compete esa ultimidad, es decir, sin que
aflorara su misterio»4 0.
En último término, la respuesta a por qué creemos en Cristo es Cr i s t o
mismo, Cristo que es el signo más pleno y único de la autocomunicación de
Dios a los hombres. Y Cristo entendido en la plenitud del acontecimiento y
del misterio que lo constituyen. El signo que es Cristo es la fuente en la que el
h o m b re encuentra «acogidos e interpretados nuestros afanes, contestadas
nuestras preguntas más radicales, fundamentadas y llevadas a su culmen nues-
tras ilusiones. En otras palabras, porque en El alcanzan y reciben plenitud de
sentido nuestra existencia singular y la historia toda entera»4 1.
Los signos y la conciencia de sentido no son dos procesos diversos que
muestran, cada uno por su camino, la racionabilidad del cre e r, sino dos ele-
mentos o factores de un mismo pro c e d e r. Illanes subraya que los signos se
c o n s t i t u yen como tales precisamente en conexión con aquello que significan.
En el caso del cristianismo, la realidad significada es ciertamente la re ve l a c i ó n ,
p e ro no en su pura facticidad, sino en la plenitud de sus dimensiones: lo sig-
nificado es Dios comunicándose, Cristo en y por quien esa comunicación se
consuma y en quien, por tanto, se desvela la meta y el sentido de todo el acon-
t e c e r4 2.
«(La Teología Fundamental) presenta los signos no ya como manifesta-
ciones de poder, sino como irradiaciones de una presencia y los ve no como
realidades separadas o separables, sino como destellos que provienen de una
única fuente; de ahí, en consecuencia, que hable no de signos, sino más bien de
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4 0 . Razones para creer en Cristo, 8 3 2 .
4 1 . I b i d e m, 835. Más adelante, Illanes concreta más en qué consiste la conciencia de sentido
que viene de Cristo: «... la aceptación, o el re c h a zo, de Cristo no se juegan en un mundo abstracto
o etéreo, alejado de la experiencia diaria, sino en conexión con la realidad inmediata y con todo
cuanto esa realidad conlleva. Podemos re t o m a r, en consecuencia, con perfiles más definidos, la
afirmación que antes realizábamos: es razonable creer en Cristo porque en su persona y en su
mensaje —en ese mensaje que, al remitir a su persona, desvela el misterio de Dios y el misterio del
h o m b re— se da razón de las aspiraciones y de los afanes humanos, del devenir de la historia y del
desplegarse del cosmos, porque en El encuentran confirmación los anhelos de bien y de infinito, e
impulso y orientación la praxis. En suma, porque en Cristo la realidad se presenta dotada de ple-
nitud de sentido y la vida digna de ser vivida» (837).
4 2 . Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, 354-355: «La Apologética clásica —acuda-
mos, una vez más, a esta metodología comparativa—, colocando el acento en la facticidad de la
i n t e rvención histórica de Dios, subrayó fuertemente la exterioridad del signo respecto tanto al cre-
yente como a lo creído, para, de esa forma, poderlo presentar como válido ante una razón pre t e n-
didamente impersonal y neutra. Consecuencia de ello fueron, entre otras cosas, la presentación de
los signos como manifestaciones de poder y una clara dificultad para mostrar la existencia de uni-
dad o relaciones entre los diversos signos, de los que, de hecho, habla siempre en plural. La Te o l o-
gía Fundamental contemporánea acentúa, en cambio, la re f e rencia de los signos a la realidad a la
que la re velación remite y de la que forma parte, es decir, a la acción salvadora de Dios que se deja
vislumbrar a través del resplandor —de la gloria, en el sentido bíblico del término— que la acom-
paña» (367).
constelación de signos o incluso de un único signo: el fulgor o brillo que acom-
paña a la presencia divina»4 3.
Del signo que es Cristo dependen, y a él conducen, todos los demás sig-
nos. Estos se constituyen como signos dotados de ve rdadera significación y
cobran valor sólo en conexión con la realidad de la que son reflejo, es decir, en
re f e rencia a Cr i s t o. Los signos de la re velación cristiana no son tanto, en con-
secuencia, signos de poder, cuanto signos de presencia. Por eso, no son signos
arbitrarios, vinculados a la re velación de forma extrínseca y en virtud de una
mera declaración de voluntad, sino reflejo o brillo de la realidad presente que
ellos significan, y que no es otro que el misterio de salvación del que la re ve l a-
ción forma parte y al que remite. Este es el caso no sólo de la perfección hu-
mana de Jesús, del testimonio de santidad y de vida cristiana, de la fuerza libe-
radora y humanizadora del mensaje evangélico, sino también del milagro ,
como puso de re l i e ve la discusión exegética y teológica sobre los milagros bí-
blicos y, en part i c u l a r, los de Jesús. «Los milagros cristianos no son simples
p rodigios realizados para certificar la ve rdad de unas u otras palabras, sino ex-
p resiones visibles de la realidad del Reino, anticipaciones de la escatología,
epifanía de la salvación en acto, manifestaciones de la e x o u s í a de Cr i s t o »4 4.
Resta todavía afrontar la dificultad que algunos teólogos de la seculariza-
ción han planteado a la presentación de Cristo como sentido de la existencia.
Illanes conoce bien esa crítica ya que a la llamada «God’s death theology» y a la
teología de la secularización ha dedicado amplios estudios4 5. La crítica de esos
teólogos se re f i e re a la presentación de Dios como un «tapa-agujeros»: ante
cualquier carencia o limitación del hombre, la re velación respondería ofre c i e n-
do un sentido, es decir, mostrando una correlación directa entre aspiraciones
humanas y el Dios re ve l a d o. Frente a esa visión, nuestro autor responde afir-
m a n d o :
1. «El sentido no es algo que el hombre crea, o por lo que opta, sino
algo que descubre y por lo que se deja lleva r »4 6. Bajo esta afirmación se halla
la certeza de que la realidad no es opaca; o dicho con otras palabras, de que la
inteligencia humana tiene un alcance metafísico, que en el encuentro con la re a-
l idad la ve rdad del ser se desvela ante nuestra conciencia manifestando y fun-
damentando el sentido. Por ello, la fuerza de sentido que dimana del anuncio
de Cristo es el reflejo de su ve rd a d .
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4 3 . Ibidem, 3 5 5 .
4 4 . Razones para creer en Cristo, 844.
4 5 . C f r., entre otros, J.L. IL LA N E S, Hablar de Dios, Madrid 21 9 7 0; Cristianismo, Historia,
M u n d o, Pamplona 1973; La secularización en la teología anglosajona contemporánea, en «Scripta
Theologica» 1 (1969) 189-211; El fenómeno contemporáneo de la secularización, en «Atlántida» 43
(1970) 5-24; Reflexôes criticas sobre a secularizaçâo, en «Theologica» 5 (1970) 335-352.
4 6 . Razones para creer en Cristo,8 4 1 .
2. «El horizonte último de la conciencia cristiana no está constituido por
la afirmación del sentido, sino por la realidad de Jesús, es decir, por la re a l i d a d
del Dios vivo, que en Jesús se nos manifiesta. En Cristo la realidad se pre s e n t a
dotada de plenitud de sentido y la vida digna de ser vivida (...) en la medida
en que esa realidad y esa vida resultan interpretadas; ya que, e importa notar-
lo, no hay una correlación directa entre aspiraciones humanas y re ve l a c i ó n »4 7.
En Cristo, el hombre se halla acogido, pero también re velado a sí mismo con
una hondura, tal vez presentida, pero que escapa a su mirada.
I I I . CR I S TO, C E N T RO D E LA H I S TO R I A
Las relaciones entre sentido y ve rdad llevan necesariamente a la conclu-
sión de que el signo de credibilidad que es Cristo implica la historia. Te n i e n-
do en cuenta que Cristo no es un simple arquetipo, un modelo, un ideal o
una cifra, sino un ser histórico, es preciso examinar las relaciones entre Cr i s t o
y la historia. La historia es, en efecto, el punto de arraigo de la re velación de
Dios en una realidad que trasciende la mera subjetividad.
Esas relaciones entre Cristo y la historia pueden ser abordadas, al menos,
en dos niveles. El primero sería el de la historicidad de la intervención de Di o s
en Jesús o, como suele decirse, la cuestión del Jesús histórico. Illanes se ha
ocupado, como ya se ha visto anteriormente, del acceso histórico a Je s ú s4 8.
Pe ro ha sido la historia vista en su totalidad y Cristo en cuanto centro de ella
lo que le ha interesado con más frecuencia y hondura. Presupone, en conse-
cuencia, los datos históricos pero a partir de ellos va a una visión más general.
Es en esta visión de Cristo como centro y culminación de la historia en la que
vamos a centrarnos ahora.
Se debe especialmente a Juan Pablo II el redescubrimiento de la centrali-
dad de Cristo en la historia y el cosmos. Así, precisamente, comienza su pri-
mera encíclica, Redemptor hominis: «El Redentor del hombre, Jesucristo, es el
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4 7 . I b i d e m , 8 3 7 .
4 8 . C f r. nota 31. La cuestión aquí implicada tiene que ver con la historia, pero sobre todo con
la historiografía. En resumen, la tesis de Illanes es «la trascendencia de la cristología respecto a la
historiografía», pero afirmando a la vez que entre ambos saberes no hay ruptura o hetero g e n e i d a d ,
sino conexión o, al menos, puntos de contacto. Quizás sea oportuno recoger ahora un texto de
n u e s t ro autor en el que insiste en la necesidad de la palabra re veladora para comprender la re ve l a-
ción que tiene lugar en la misma historia: «Dios, aunque se haga presente en la historia, la tras-
ciende: ni la experiencia vivida en el momento mismo en que Dios actúa, ni la investigación his-
toriográfica que re c o n s t ru ye el pasado, pueden dominar a Dios, aprehender por entero su acción,
dar razón plena de su presencia y de sus fines. Por eso la re velación, que acontece en la historia,
más aún, que dice re f e rencia a la concreta acción histórico-salvífica de Dios —los g e s t a de que ha-
bla la Dei verbum—, connota también la palabra en y por la que el sentido y alcance de los hechos
se desvela»: Cristo centro y eje de la Teología Fundamental, 367.
c e n t ro del cosmos y de la historia»4 9. No basta, por tanto, con afirmar que la
re velación tiene lugar por hechos, además de por palabras. Es necesario poner
de manifiesto que toda la historia queda afectada por la presencia de Cr i s t o.
En esta afirmación confluyen una serie de cuestiones de primer orden que va n
desde el sentido mismo de la historia hasta la posibilidad del conocimiento de
Dios por medio de la cre a c i ó n .
Antes de exponer el pensamiento de Illanes sobre estas cuestiones con-
viene dibujar el trasfondo sobre el que se formulan y los interlocutores con los
que dialoga. Los más importantes proceden del campo protestante, concre t a-
mente de las re s p e c t i vas concepciones de K. Ba rth, O. Cullmann y W. Pa n-
n e n b e r g .
a ) El Ba rth de los primeros tiempos acentuaba el carácter dialéctico de
la teología al afirmar que con Cristo «el calendario queda abolido», y se intro-
duce un nuevo concepto de tiempo «de tal forma que las expresiones pasado y
p o rvenir no tienen ya connotaciones cronológicas sino salvíficas: el pasado es
el pecado; el porve n i r, la re d e n c i ó n »5 0. Ba rth radicaliza la posición de Lu t e ro
de que la gracia y la ve rdad se dan sólo en Cristo sin que sea posible una par-
ticipación en ellas. En la historia, por tanto, nada se edifica, y por tanto no
tiene sustantividad, carece de interé s .
b ) Frente a esa vanificación de la historia reacciona Cullmann, que re a-
firma el tiempo cronológico y su sentido de cara a la historia de la salva c i ó n .
Cullmann distingue entre la concepción judía y la cristiana del tiempo. Para el
judío, la historia se inicia en la creación y está pendiente por entero de un
cumplimiento futuro. Por eso, la etapa presente se caracteriza por la espera,
mientras que en la futura se manifestará el Reino pro m e t i d o. La perspectiva
cristiana es muy distinta: el Mesías ya ha llegado, y lo definitivo está ya dado.
El cristiano espera, pero lo que espera no es una novedad absoluta, sino la ple-
nitud de lo ya confiado. El tiempo posterior a Cristo tiene como signo distin-
t i vo el Señorío de Cristo y la consiguiente presencia del Espíritu Sa n t o. Ahora
bien, Cullmann —re c u e rda Illanes— sigue anclado en el principio luterano
del «solus Christus» al no llegar nunca a afirmar una plena positividad históri-
co salvífica de los tiempos posteriores a Cr i s t o. Frente a Cullmann podría afir-
marse que la historia nos entrega a Cristo, y a su vez, Cristo da sentido a toda
la historia.
c ) Pannenberg, finalmente, trata de ir más allá de Cullmann y concibe
la re velación exc l u s i vamente como historia. Su byace en él la tendencia, carac-
terística del protestantismo, a identificar la historia de la re velación con la his-
toria de la salvación. Las consecuencias de esa identificación pueden ser de di-
verso signo. En el caso de Pannenberg se asiste al influjo de un hegelianismo m á s
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4 9 . N. 1.
5 0 . Cristo, centro de la historia, 79-80.
o menos difuminado que podría dar lugar a un proceso de divinización de la
h i s t o r i a5 1.
Junto a estos autores es necesario tomar en cuenta la concepción difun-
dida en las últimas décadas como fruto del nihilismo nietzscheano y de sus
c o n t i n u a d o res según la cual la historia es una manifestación más del absurd o
que constituye la entraña de la realidad. Una posición semejante —no tan ra-
dical, evidentemente— llevaría a pensar que la re velación de Dios «dice» co-
sas, pero que lo que acontece re f u e rza el enigma del hombre, el drama de una
re velación ajena a la salvación. Y que, por tanto, es inútil o irre l e va n t e .
Illanes subraya, frente a los autores y a la posición post-moderna, el al-
cance de la afirmación católica de Cristo como centro de la historia. Ello pre-
supone superar una visión meramente histórico-funcional para pasar al nive l
m e t a f í s i c o5 2. La meta, el término o fin último de la entera realidad, el futuro ,
es Dios. A él se encamina el acontecer y los seres todos que en ese acontecer se
manifiestan. Pe ro ese dirigirse de la entera realidad hacia Dios dice re f e re n c i a
a Cristo, pasa a través de la identificación con Cr i s t o. En Cristo se nos re ve l a
que la historia es un misterio de comunión entre la humanidad y Dios, que
tiene en el propio Cristo su paradigma, mejor, su realización suprema y tras-
c e n d e n t e .
Hablar de Cristo como centro de la historia equivale no sólo a afirmar
que en El se manifiesta el sentido del acontecer y que en El se da la plenitud a
la que somos llamados (si sólo fuera eso, Cristo estaría, en última instancia, al
margen del desarrollo histórico), sino a proclamar que El vivifica y dirige desd e
d e n t ro ese acontecimiento5 3. «Cristo es el centro de la historia porque su vida
t e r rena, los años que median entre la Encarnación y la Re s u r rección y Ascen-
sión a los cielos, son el momento central de esa sucesión temporal que es la
h i s t o r i a »5 4. Las dimensiones de la centralidad de Cristo quedan enunciadas
por nuestro autor en las siguientes afirmaciones que se complementan en pro-
g resión ascendente:
« Cristo es el centro de la historia porque en El se nos re vela el sentido del
acontecer; porque su vida es el modelo y fuente de vida para la historia entera;
p o rque, constituido Rey y Señor de la creación, es El quien conduce la historia
hasta su término; porque en El se recapitulan todas las cosas; porque, finalmen-
te, El es quien consuma el acontecer»5 5.
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« Sentido del acontecer», «modelo de vida para la historia entera», «térmi-
no», «recapitulación», «consumador del acontecer»..., todas estas expre s i o n e s
aplicadas a Cristo marcan definitivamente la historia. Así, en Cristo conoce-
mos que «la historia no es el reino del absurdo, el sucederse de una serie de
acontecimientos carentes de meta y de va l o r, ni el eterno retorno de una re a l i-
dad siempre igual en la que nada fenece ni nada surge, sino un proceso y un
p roceso regido por el amor de Dios y encaminado a la comunicación plena y
d e f i n i t i va de ese amor»5 6. Esta visión de la historia completa y supera la simple
afirmación de un movimiento lineal formado por sucesos irrepetibles, y pone
de manifiesto la radicalidad con que la fe cristiana supera el mito del eterno
retorno, ya que ese mito presupone o implica, en ultima instancia, la negación
de toda novedad, el panteísmo, el sometimiento de la realidad al juego de una
necesidad ineludible que no deja lugar para innovación alguna5 7.
Proclamar a Cristo ve rd a d e ro Dios y ve rd a d e ro hombre y, en cuanto tal,
c e n t ro del cosmos, equivale, en efecto, a romper la visión griega de un mundo
dividido en estratos, en el que trascendencia e inmanencia se contraponen,
para afirmar en cambio que trascendencia e inmanencia no se exc l u yen, sino
que, al contrario, tienen su punto sumo de interseción en Cristo Je s ú s5 8. Po r
todo ello puede concluir Illanes: «La visión de la historia como proceso unita-
rio y finalizado es, sin duda alguna, una noción de origen cristiano»5 9.
Cristo nos re vela que Dios afirma las ansias, afanes y deseos que El mis-
mo ha depositado y hecho nacer en el corazón humano como camino autén-
tico del existir. Por eso, la vida merece la pena ser vivida, todo trabajo afro n t a-
do, cualquier sufrimiento sobre l l e vado, y toda ilusión potenciada. La
desilusión, el desengaño, la desesperanza, carecen de razón de ser, porque la
historia tiene un sentido que Dios garantiza; más aún, tiene un sentido que es
Dios mismo, ya que es su propia autodonación —real ya en Cristo y en la gra-
cia— el fin o término al que Dios encamina la historia6 0.
En el sentido de lo que se viene diciendo, Illanes piensa que se puede ha-
blar de una teología de la historia «porque en ella, en momentos concretos, ha
actuado Dios, y ese actuar divino tiene una lógica, un sentido unitario, puesto
que es expresión de un designio de amor». Ahora bien, para descubrir ese de-
signio divino es preciso partir de la fe en el acontecimiento único de Cr i s t o6 1.
Por esa misma razón, avisa nuestro autor de que los intentos de leer en la his-
toria el detalle de los designios de Dios están abocados al fracaso, y «toda pre-
CÉSAR IZQUIERDO
163
5 6 . I b i d e m, 84.
5 7 . I b i d e m, 94.
5 8 . I b i d e m, 97.
5 9 . I b i d e m, 98.
6 0 . I b i d e m, 84.
6 1 . I b i d e m, 100: «La reflexión cristiana sobre la historia de la salvación, incluso cuando busca
l e yes y enseñanzas universales y universalizables, presupone el e f a p a x» .
tensión de identificar la causa de Dios con meros proyectos intrahistóricos es
idolatría; la historia es el momento de la fe, del reconocimiento, a la vez hu-
milde y exaltado, del abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de
Dios», cuyos designios son insondables e inescrutables sus caminos6 2.
La alternativa a esta teología de la historia que gira en torno al centro
que es Cristo es la visión de la historia como un proceso que se basta a sí mis-
mo, como un desarrollo que desemboca en una etapa a la vez intrahistórica y
consumadora de la historia. Esta visión da lugar inevitablemente a un espejis-
mo, y un espejismo mortal. Po rque una hipótesis de ese tipo supone postular,
como hizo expresa y decididamente Karl Ma rx, una plena identificación entre
el hombre y la naturaleza, lo cual tiene las siguientes consecuencias: en lo teo-
lógico, la negación de Dios; en lo antropológico, la disolución del hombre en
la naturaleza con la consiguiente reducción del horizonte humano a dimensio-
nes mezquinas; y en lo político, una tendencia inevitable hacia el totalitaris-
m o6 3.
CO N C LU S I Ó N
En las páginas anteriores se han esbozado algunas ideas que José Lu i s
Illanes ha ido ofreciendo a lo largo de su trayectoria teológica en torno a la te-
ología de la re velación y de la historia. Como se apunta en el título que las en-
c a b eza, se trata de una aproximación, ya que no es posible ir más allá en un
e n s a yo bre ve. De todos modos, se puede afirmar que se han apuntado los ele-
mentos fundamentales de la teología de la re velación según Illanes. Sería nece-
sario completar lo que aquí se recoge con un estudio de su teología de la fe y
un examen más detenido de su concepción de la cre d i b i l i d a d .
La teología de la re velación de J.L. Illanes se muestra como fruto madu-
ro de la reflexión teológica en torno al Vaticano II y de la evolución de la teo-
logía en el post-concilio; así como de una sensibilidad especialmente desarro-
llada para todo lo que significa el tiempo, el mundo, y el hombre concre t o.
C i e rtamente queda subrayado que es Dios quien habla y actúa en su autorre-
velación, y que el hombre se halla ya incorporado a ese acto divino como el
destinatario que, en cierto modo, da sentido a la re velación. Pe ro es a la luz de
Cristo —Dios en la historia— como todo ello se ilumina de modo único, tan-
to en su origen como en su meta —la historia en Cristo—. Hay por ello un
cristocentrismo innegable en la obra de Illanes, pero un cristocentrismo que
no es una de las alternativas que el pensamiento disyuntivo suele plantear,
sino que integra la novedad única de la re velación cristiana con las dive r s a s
p reparaciones que el plan de Dios ha ido dejando en el tiempo.
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Aún sin la pretensión de hacer una valoración de ese pensamiento, es in-
evitable reconocer en él la presencia de tres cualidades que hacen de toda teo-
logía una disciplina amiga: claridad, equilibrio, hondura.
Illanes no ha necesitado acudir a una terminología rebuscada para expre-
sar su pensamiento. Consciente de que la realidad de la re velación supera a las
palabras que expresan, ha distinguido claramente entre la Palabra de Dios y las
palabras sobre Dios, y ha procurado comprender y expresar su reflexión teoló-
gica sobre la re velación de forma clara, consciente de que la teología no puede
ser un discurso hermético, sino que debe estar al acceso de cualquiera que esté
dispuesto a realizar el esfuerzo de dedicar tiempo y energía al estudio de la p ro-
pia fe.
Junto a la claridad destaca siempre el equilibrio. Illanes no es hombre de
e xclusiones, sino que trata de encontrar la parte de ve rdad que hay en toda po-
sición. Convencido, como Tomás de Aquino, de que «omne ve rum a quo-
cumque dicatur a Spiritu Sancto est», dialoga con diversos interlocutores, dis-
puesto a reconocer la luz que cada uno le pueda aport a r. Al final, lo que ofre c e
no es un sincretismo de unas y otras posturas, sino su síntesis personal abiert a
a un diálogo ulterior.
La hondura de la teología de Illanes —concretamente de la teología de la
re velación, examinada aquí— brota de la síntesis realizada por él entre cultu-
ra, filosofía, reflexión y vida. Todo ello permite a nuestro autor tratar de cues-
tiones, sencillas o arduas, y mostrar el profundo alcance que tienen, así como
la respuesta que se les puede ofrecer cuando esas cuestiones muestran un as-
pecto pro b l e m á t i c o. Lejos de simplificaciones injustas así como de complica-
ciones inoportunas, Illanes ha expresado un pensamiento iluminador, suge-
rente e inspirador.
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